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			A mis padres, porque todo es posible
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			Quizá una de las sensaciones más extraordinarias que puede experimentar un ser humano a lo largo de su vida es la de notar que, finalmente, lo que siempre había sospechado se torna realidad. Es decir, esa sensación de «espíritu» o «conciencia» finalmente se materializa en su propio concepto. En ocasiones de forma inesperada, como fue en mi caso.

			No hace muchos años me encontraba practicando meditación tendido horizontalmente en el suelo. Las palmas de las manos mirando hacia arriba. Me cubría una ligera manta similar a la que se encuentra el viajero sobre el asiento de un avión. Estaba descalzo y tan solo una fina colchoneta me separaba del suelo.

			Mi maestro o instructor llevaba unos cuantos minutos controlando mi respiración y dirigiendo mis pensamientos. Yo me dejaba llevar de su mano con plena confianza. Después de todo, solo me había involucrado en unas meras prácticas de relajación. Mis ojos se encontraban cerrados y mi sistema auditivo, prácticamente desconectado del exterior. Únicamente unos lejanos ruidos procedentes del tráfico de un barrio de la periferia de Madrid, además de la suave voz que me orientaba, llegaban a mi cerebro. El tórax subía y bajaba como un fuelle, semejante a una extensión del eco de las instrucciones.

			Era un día de otoño, pero no hacía excesivo frío. Era una sesión más, como otra cualquiera, de relajación. Sin embargo, me encontraba a las puertas de percibir una de las mayores experiencias que he tenido en mi vida. En ese momento todavía era totalmente ignorante de lo que iba a suceder poco después y de las consecuencias que ello originaría en mi estructura de pensamiento.

			Inicialmente, una extraña sensación de que algo no iba bien con mi cuerpo se apoderó de mí. No tuve miedo, pero algo había «cambiado». Mi mente estaba centrada en la respiración. Notaba como el aire entraba por la nariz y era exhalado por la boca. Todo de manera muy suave, casi imperceptible. Me encontraba relajado de una manera casi extrema, por lo tanto, pequeñas cantidades de aire parecían ser suficientes para mantener mi metabolismo en el nivel más básico.

			Súbitamente, dejé de notar el sutil roce de la entrada de aire a través de las aletas de la nariz. Pero no solo había ocurrido eso, tampoco parecía salir al aire a través de la tráquea y de los labios. Visto de esta manera, podría parecer que tenía que haberme encontrado seriamente preocupado por un inminente proceso de asfixia. Por el contrario, me encontraba profundamente relajado y con una nueva sensación que invadía mi cuerpo: el aire entraba directamente a través de mi pecho.

			En los primeros momentos esa extraña sensación no hizo más que aturdirme y hacer que me debatiera entre sonreír o empezar a preocuparme. No quería moverme para no perturbar a mis otros compañeros de relajación, así que permanecí con los ojos cerrados y comencé a experimentar. Inicialmente, cerré totalmente la boca y me concentré en el paso del aire a través de la nariz. Allí no ocurría actividad alguna.

			Lo extraordinario del caso es que la sensación de que el aire penetraba a través de un conducto invisible que se encontraba en la zona central del pecho era real, incluyendo el sonido del propio aire a través de dicha oquedad. De modo que, muy discretamente con objeto de no perturbar a ninguna de las personas que se encontraban cerca de mí, levanté la manta a la altura del esternón para poder «ver» esa especie de nuevo conducto que se había atrevido a generarse en mi propio cuerpo.

			Huelga decir que allí no había ningún conducto, con lo cual creo no sorprender a nadie. Pero el único estupefacto era yo, ya que, a pesar de no respirar por los conductos habituales y de no percibir ningún tipo de hueco por el que el aire pudiera pasar directamente a los pulmones, la sensación de respirar a través del imaginario hueco parecía totalmente real.

			Recliné nuevamente la cabeza sobre la colchoneta con objeto de reflexionar sobre lo sucedido. Evidentemente no era algo habitual. Además, en aquella época tampoco conocía, al contrario de lo que me sucede hoy, a ninguna persona que hubiese tenido una experiencia similar. Pero la cosa no acabó allí.

			Momentos después comencé a elevarme. El techo se acercó literalmente a mi punto de visión. Debo aclarar que mi perspectiva no se encontraba limitada, como de hecho ocurre en situaciones normales, sino que, a pesar de estar elevándome y de mirar hacia arriba, era capaz, al mismo tiempo, de ver hacia el suelo. Podía ver perfectamente cómo mis compañeros se quedaban en cuadrículas perfectamente alineadas a medida que ascendía sin que nada ni nadie me pusiese freno. Para alimentar aún más mi sensación de sorpresa, pude ver con claridad mi propio cuerpo abandonado allí abajo. Estaba como dormido o muerto. Los ojos cerrados. Inmóvil.

			Ahí estaba yo, mi «yo», mientras un invisible hilo de plata me unía a «eso» que había abandonado allí abajo.

			La sensación que me acompañaba comenzó a ser cada vez más agradable, asociada a un sentimiento de libertad. Como un pájaro que empezara a aprender a volar, pude comprobar que mi «yo» se podía desplazar literalmente obedeciendo a mi voluntad.

			La distancia que me separaba del grupo había aumentado considerablemente. Me encontraba al menos a unos cien metros por encima del tejado de la casa, por lo que podía ver prácticamente toda la manzana y un bonito paisaje en derredor.

			No puedo decir cuánto tiempo estuve así, pero la sensación de «conciencia del hecho» me acompañaba de manera constante; me preguntaba qué era lo que me estaba sucediendo y, a la vez, verificaba todos mis sistemas de percepción como el comandante de un avión que se prepara a despegar. Todo parecía normal. ¿Estaría realmente «despierto»? Todo indicaba que sí lo estaba.

			Todo parecía «normal», pero lo cierto es que mis procesos conscientes me advertían de la peculiaridad de lo que estaba viviendo. ¿Cómo era posible que con mis ojos totalmente abiertos pudiera ver esas cosas?, ¿cómo era posible que me encontrase a tal altura sin sufrir el más mínimo vértigo como me hubiese sucedido en la vida «real»?, ¿cómo era posible que la sola acción de mi pensamiento actuase de timón instantáneo para dirigir aquello que no podía denominar «cuerpo»?

			Quizá fue esa experiencia, o algunas otras que se fueron acumulando en los años posteriores, la que hizo que me replanteara varios fenómenos e ideas que nadie me había explicado en la facultad de medicina ni tampoco en el departamento de psiquiatría donde había realizado mis estudios.

			¿Acaso había tenido un episodio psicótico controlado a voluntad?, ¿o quizá la experiencia pertenecía a los conocimientos acumulados en alguna otra área de la psicología que yo desconocía?

			De esta manera no especialmente ortodoxa comenzó un largo camino de investigación que hasta el día de hoy parece no haberse acabado.

			Al mismo tiempo, introdujo una serie de dudas acerca de un tema que constituye en la actualidad uno de mis principales pilares en la investigación: la conciencia. Por ello, aquella experiencia marcó un antes y un después. La sensación de estar flotando o proyectado fuera del cuerpo mientras me encontraba dueño de todos mis sentidos produjo en mí, como hubiese ocurrido en cualquier otro ser humano, una fuerte sensación de curiosidad por este tipo de fenómenos.

			No es menos cierto que estas cuestiones son habitualmente tachadas de «subjetivas». No podría ser de otra manera si esa respuesta no es otra cosa que el reflejo de los conocimientos mecanicistas y ortodoxos que hemos heredado del siglo XIX. Sin embargo, estas experiencias extracorpóreas o «proyecciones astrales» apenas han sido investigadas con protocolos propios de la ciencia del siglo XXI, ya que, para poder comprender este tipo de fenómenos, no solo lo hay que cambiar y crear ingeniosas reglas de experimentación, sino que los propios investigadores deben modificar su marco de pensamiento para, a su vez, generar el entorno adecuado que permita no solo el estudio y la reproducción del acontecimiento, sino también su propia comprensión. De otra manera ¿cómo iba a ser posible que los modernos científicos pudieran entender la física cuántica o los más innovadores conocimientos de astrofísica que aseguran sin titubeo alguno la existencia de otras dimensiones?

			Más aún, ¿a qué estamos llamando realmente «subjetivo»? ¿A navegar dentro de nuestro cerebro?, ¿a abrir otro tipo de puertas?, ¿qué otro tipo de beneficio se adquiere practicando este tipo de técnica ya milenaria en otras culturas?, ¿Cómo es posible que algunas personas que se declaran duchas en estos viajes astrales sean capaces de describir aspectos geográficamente alejados y que más tarde estos puedan ser comprobados por observadores independientes?, ¿cuál es la relación entre estas proyecciones o desdoblamientos astrales y nuestra conciencia?, ¿cuál es la relación entre esta conciencia que participa en dichas experiencias extracorpóreas y otros fenómenos como las experiencias cercanas a la muerte?

			Son muchas las preguntas, pero más aún son las personas que experimentan este tipo de cuestiones pertenecientes hoy por hoy al terreno espiritual. ¿Cómo sería nuestra sociedad si admitiésemos de una manera contundente que la vida espiritual puede coexistir perfectamente con nuestro quehacer diario? Seguramente se originaría toda una revolución de pensamiento que afectaría positivamente a nuestra vida diaria y se extrapolaría al resto de los humanos.

			Margarita Espuña ha tenido el coraje de abordar este tema a sabiendas de que la curiosidad de los escépticos suele estar más bien marcada por la ignorancia sobre estos fenómenos humanos.

			Por ello, ha abierto una nueva vía de pensamiento en el muro de lo espiritual que no hace otra cosa que llamar la atención sobre la necesidad de que este tipo de extraordinarias vivencias sea abordado por la ciencia y que, finalmente, ciencia y espiritualidad se fundan en un abrazo mágico que nos permita comprender mejor qué ocurre ahí fuera mientras nosotros nos debatimos, muchas veces a ciegas, a la hora de construir una realidad. Nuestra realidad.
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			Hace un tiempo tuve un asombroso sueño. Fue sorprendente la extraordinaria lucidez con la que transité por las escenas y la intensidad de las sensaciones que percibí. Caminaba por el pasillo de un oscuro garaje lleno de coches aparcados en hileras. Era yo en mi esencia, como cuando era joven y muy vital. Vestía un chaquetón azul de marinero, pantalones vaqueros y zapatillas deportivas; andaba ligera, con paso rápido, las manos en los bolsillos y la cabeza gacha. Estaba bien, me sentía bien, pero me atormentaba una indefinida inquietud. Seguí andando entre los coches hasta llegar a una grandiosa plataforma exterior que daba a la nada. No había nada delante de mí más que una profunda y negra oscuridad. Me detuve ante el inmenso abismo y, de forma espontánea, sin preparación ni pensamiento previo, lancé un tremendo alarido a la nada. 

			No soy creyente y no sé a quién o a qué invoqué, pero la carga emotiva de mi grito desgarrador contenía el dolor almacenado a lo largo de mi vida. Ignoro de dónde brotó la potencia de la voz que arrasó mi garganta. Fue una queja, un reproche, un no admitir otro infortunio. Fueron segundos que acumularon toda la soledad de mi existir. Lancé ese espantoso grito con los brazos abiertos, las manos extendidas. Y mi alarido tuvo respuesta. Una colosal, potente y descomunal luz amarilla estalló ante mí, me atravesó y me dejó inundada. Miré a mi derecha y vi el destello, un aura amarilla en mis dedos abiertos. Creo que, en una milésima de segundo, fui consciente de que no se trataba de un sueño corriente, sino de una trascendente experiencia. Algo magnífico me estaba ocurriendo. Me asusté. Durante esa milésima de segundo, o tal vez menos, sentí una sacudida que me hizo retroceder. Desperté bruscamente, por completo paralizada. No podía mover ni un músculo de mi rostro, ni un miembro de mi cuerpo. Ni siquiera los párpados para abrir los ojos. Supe que lo que me estaba sucediendo era la denominada «parálisis del sueño» que los neurólogos atribuyen a una alteración de la fase REM. Controlé el miedo. Algo extraordinario acababa de sucederme, y la parálisis cedería. Me limité a orientarme: me encontraba en mi habitación, acostada en la cama, con el cuerpo cruzado en diagonal. Repasé mentalmente mis extremidades. Intenté gritar, pero ningún sonido cruzó esta vez mis cuerdas vocales. Esperé segundos o minutos, no sé, hasta poder moverme poco a poco. Me senté en la cama, encendí la luz de mi mesilla de noche, me calcé las zapatillas y me incorporé. Salí de mi dormitorio, descendí por la escalera muy despacio y asiéndome a la barandilla. Mi cuerpo temblaba, el corazón latía muy fuerte. Llegué al salón, me senté en el sofá y rompí en llanto. 

			Me ocurrió hace unos meses, en un momento de mi vida en el que llevaba tiempo investigando sobre todo tipo de fenómenos espirituales. Habían transcurrido unos meses durante los cuales, debido a problemas familiares, me había habituado a pedir ayuda a quienquiera que anduviese por ahí y a sufrir un intenso sentimiento de soledad. Me había reconciliado con mi infancia y llorado por la niña que fui. Había recuperado el recuerdo de mi madre, a pesar de que dejó este mundo hace casi cincuenta años sincronicidades en mi vida me conducían a caminos y encrucijadas. Me había acostumbrado a mirar el cielo al atardecer. Sí, es posible que ese extraño sueño se debiera a este proceso de indagación. Lees mucho y sueñas con lo que lees, es cierto. Pero, en ese sueño, percibí una emoción indescriptible. Esa luz no era solo una luz, me había transmitido una respuesta al haber estallado ante mí con una potencia semejante. En ese sueño grité, acumulando preguntas y reproches. Mi alarido reclamaba una explicación y recibí una contestación abrumadora. 

			A partir de entonces supe que muchas cosas se escapan a nuestro entendimiento porque esperamos respuestas inteligibles para la razón y cartesianas. Ese sueño me convirtió en una persona sabia porque me enseñó que no sé nada y que todo es un misterio. Me devolvió la esperanza y la capacidad de sorprenderme como una niña. Ese sueño me preparó para escribir este libro.
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			Flotar, volar, caer, rotar, elevarse. ¿Pueden realizarse estas acciones sin ser un astronauta en una experiencia libre de gravedad? Sí, se puede. Hay muchas personas que atestiguan percibir proyecciones de forma consciente durante el sueño. Se trata de complejas experiencias extracorpóreas, proyecciones de la conciencia durante las cuales sus protagonistas saben y sienten que están fuera de su cuerpo físico, y que no guardan relación con el mundo onírico que la mayoría experimentamos. Son percepciones similares a las narradas por numerosas personas que han vivido las denominadas experiencias cercanas a la muerte, en adelante ECM. 

			¿Has sentido alguna vez la sensación de caer mientras dormías y te has despertado sobresaltado? ¿Te has sentido inmovilizado al despertar? ¿Has despertado mientras te encontrabas flotando por encima de tu cuerpo? Si te ha ocurrido alguno de estos episodios es posible que hayas experimentado algo más que alucinaciones o trastornos del sueño.

			Pretendo exponer una teoría imaginativa, alejada de la rigidez académica y contrastada con rigor, con el objetivo de plantear un nuevo paradigma de investigación sobre posibles capacidades humanas todavía no admitidas por la ciencia oficial. A diferencia de las ECM, cuya veracidad está admitida por parte de la ciencia, las proyecciones o viajes astrales conscientes son fenómenos relegados todavía a la metafísica a pesar de que miles de personas afirman su veracidad. 

			No soy científica ortodoxa, sino antropóloga y, como tal, me interesan los comportamientos y las interpretaciones de la cultura. En el estudio del hombre, la antropología cultural analiza las principales características de la cultura a partir de fenómenos obtenidos mediante la observación, la entrevista y la escucha, hasta generar los suficientes datos descriptivos. En este trabajo, aporto un determinado número de testimonios que son únicamente una ínfima muestra de la totalidad de los casos consultados. La antropología me otorga la ventaja de sentirme libre de incluir teorías que un científico racional rechazaría, aunque, «rechazar de antemano algo que no se conoce no es científico», dice José Miguel Gaona Cartolano, psiquiatra de ideas avanzadas que acaba de publicar un libro valiente, sin precedente en nuestro país, sobre las denominadas ECM: Al otro lado del túnel. A pesar de su afirmación, Gaona mide, mesura, pesa y sospesa escrupulosamente sus datos para elaborar una hipótesis sobre la interpretación de los relatos que ofrecen las personas que han estado en el umbral de la muerte. Precisamente, las limitaciones de su disciplina añaden obstáculos a la valoración final. 

			En la actualidad y desde principios del siglo XX, científicos dogmáticos y escrupulosos que desarrollan su labor en ámbitos como la neurología, la cirugía, la cardiología, la psicología o la psiquiatría han escuchado miles de narraciones de personas que dicen haber «salido» de sus cuerpos físicos y haberlos observado desde fuera. El estamento académico se muestra interesado, y así se comprueba por la proliferación de investigaciones y experiencias que constantemente aparecen publicadas sobre el fenómeno de las ECM, en las que los testigos afirman haber cruzando túneles, haberse sentido inundados por intensas luces, haber realizado una revisión de sus vidas y haberse comunicado con seres sutiles. Científicos de contrastada solvencia manifiestan la posibilidad de que la conciencia se encuentre «fuera» del cerebro y que trascienda al cuerpo físico más allá de la muerte. Para algunos investigadores, la muerte es solo una desconexión de la conciencia de la parte física de nuestro cuerpo. 

			Las experiencias extracorpóreas, tanto en estadios cercanos a la muerte como durante anestesias, accidentes, estrés y diversas situaciones, están comprobadas y son objeto de múltiples y productivas indagaciones científicas. A pesar de que un rígido sector argumenta que son factores biológicos los desencadenantes de este tipo de vivencias, otros estudiosos no solo las creen, sino que las investigan y deducen asombrosas conclusiones. Los científicos las certifican porque se han corroborado hechos o detalles aportados por los testigos, ocurridos en otro lugar, al margen de su entorno inmediato. Dicho de otro modo, se aportan informaciones veraces sobre escenas, diálogos y escenarios relatados por personas que, dada su situación de inconsciencia, no podían haberlos presenciado. 

			Los avances de la medicina que permiten «resucitar» a personas que se encuentran en situaciones críticas, al borde la muerte, y que narran estas experiencias, unidos a una nueva mentalidad académica, han incrementado el conocimiento y este nuevo interés. En estos momentos, el proyecto Aware, primer estudio científico multidisciplinar sobre la conciencia durante el trance de la muerte, investiga internacionalmente estos fenómenos en diversos hospitales en Europa y Estados Unidos. El estudio ha estado precedido por un simposio celebrado en Nueva York: «Más allá del problema mente-cuerpo. Nuevos paradigmas en la ciencia de la conciencia». 

			Por su parte, la denominada proyección de la conciencia o viaje astral, como se conoce popularmente, presenta características similares ya que implica experiencias extracorpóreas y otros elementos coincidentes y, sin embargo, permanece relegada al ámbito de lo paranormal. El presente trabajo se centra en este tipo de experiencias y busca la semejanza entre ambos fenómenos. Intentaremos averiguar qué hay detrás de las percepciones que muchas personas aseguran vivir fuera de su cuerpo físico durante el sueño y demostrar la similitud con lo investigado sobre las ECM. 

			Todo viaje astral implica una experiencia extracorpórea, es decir, quien los experimenta percibe que su mente, conciencia, alma, espíritu o cuerpo astral abandona su cuerpo físico y tiene vivencias independientes de él.

			Resulta curioso el hecho de que tanto rusos como estadounidenses utilizasen y entrenasen a personas capaces de practicar el viaje astral o proyección de la conciencia para espiar al enemigo con resultados notables. La CIA invirtió miles de dólares en espías psíquicos gracias al hecho de mantener una mente mucho más abierta ante este tipo de fenómenos que la cultura científica occidental. 

			El teólogo Robert Brumblay, estudioso de las experiencias extracorpóreas, utiliza el concepto de «cuerpo astral» al referirse a la capacidad de moverse en distintas dimensiones y una mayor percepción para ver objetos que la del sistema normal del individuo. Si añadimos que un amplio sector científico manifiesta la posibilidad de que la conciencia se encuentra «fuera» del cuerpo físico, y que a esa consciencia la denominamos «cuerpo astral», nos estamos refiriendo a experiencias similares, tal y como pretendo desarrollar. La proyección de la conciencia debería ser objeto de reflexión por parte del ámbito académico, ya que contribuiría a la comprensión de las características de las ECM, de sus claves todavía no desveladas.

			A pesar de la falta de investigaciones científicas sobre la proyección de la conciencia, o viaje astral, existe sobre ello una profusa literatura y numerosos estudiosos metafísicos han elaborado interesantes y nada desdeñables teorías. Es frecuente que las personas que afirman experimentar viajes astrales encuentren respuestas satisfactorias a sus interrogantes en este tipo de literatura y no queden satisfechas con las explicaciones de la ciencia, que, por el momento, tan solo se pronuncia sobre las alucinaciones relacionadas con las distintas fases del sueño. A lo largo de estas páginas, vamos a desgranar las investigaciones efectuadas en los ámbitos científico y metafísico, tanto de las experiencias extracorpóreas en general como de las ECM y las proyecciones astrales, en sus distintos campos de investigación. 

			El aporte más interesante de estas páginas es el de los propios testimonios incluidos en ellas. Personas que nos cuentan cómo son sus experiencias y la repercusión que supone en sus vidas ser viajeros del astral. Personas de todo tipo nos narran sus salidas durante el sueño, qué aprenden y lo que saben. Personas que realizan estos sorprendentes viajes conscientemente, sin que medien drogas psicotrópicas para lograrlo ni sufran de enfermedad mental alguna.

			Harvey Irvin, psicólogo inglés, investigador de experiencias extracorpóreas, asegura que la memoria puede reconstruir el escenario que conoce cuando decaen las entradas sensoriales. Pero esta teoría no explica la riqueza de las vivencias narradas ni en el viaje astral ni en las ECM. Quien ha experimentado cualquiera de ellas tiene la absoluta certeza de su veracidad y de que lo vivido no tiene que ver ni con el cerebro ni con las alucinaciones, sino que se trata de la conciencia separada de su cuerpo físico. Pero sus testimonios no serían quizá suficientes para aceptarlos como verídicos, puesto que podría tratarse de impresiones subjetivas. Lo que realmente les otorga credibilidad es la constatación de que, mientras sus cuerpos físicos están en un lugar, sus mentes o conciencias están en otro. Es decir, en cualquiera de estas experiencias, incluido el viaje astral, sus protagonistas «constatan» haber observado hechos y conversaciones ocurridos en lugares alejados de su cuerpo físico y que no podrían haber percibido de no haber «estado» allí. 

			Los estudiosos del viaje astral afirman que, durante el sueño, absolutamente todos abandonamos el cuerpo físico, normalmente de manera inconsciente, para viajar a una dimensión paralela y reponer la energía que consumimos durante el día. Son las personas más sensibles las que, gracias a una serie de condiciones como tranquilidad personal y estado vibracional, salen de su cuerpo de forma consciente. No todas transitan con la misma lucidez; esto depende de diversos factores. Algunas de ellas permanecen dando vueltas por su casa, o en las inmediaciones, incluso por su ciudad o por otras ciudades; otras aseguran haber llegado a lugares lejanos. Cuando llega el momento oportuno, sienten que han de regresar a su cuerpo con el que están conectadas y simplemente despiertan físicamente. 

			Penetraremos en un mundo desconocido, frecuentemente silenciado por sus protagonistas, que durante años han guardado un gran secreto por temor a sentirse rechazados o tildados de locos. Por sorprendente que resulte, ellos son capaces de atravesar techos, paredes, ventanas... Observar lo que ocurre en el salón del vecino o en otra habitación de su propia casa, incluso a kilómetros de su residencia. Pueden atravesar el cuerpo físico de otras personas, comunicarse telepáticamente con otros viajeros astrales e incluso con personas que ya han fallecido. Pueden desplazarse a lugares remotos con la única fuerza y velocidad de su pensamiento. Se sienten ligeros y en paz, cómodos y sin dolor, tranquilos y serenos, y permanecen plenamente conscientes de que lo que les está ocurriendo es real. No me estoy refiriendo a miembros de sectas ni a yoguis experimentados, sino a amas de casa, médicos, comerciales, técnicos o parados, personas que encontramos en el metro, en el cine y en la compra. La mayoría de ellos experimentan las proyecciones astrales conscientes desde niños de forma involuntaria y espontánea; otros, en cambio, lo han conseguido a fuerza de aprendizaje y tenacidad, haciendo del viaje astral el objetivo más importante de sus vidas, porque realizar una proyección astral es posible con técnica y aprendizaje. Aunque pueda sentirse cierto temor, sobre todo en el momento de la salida del cuerpo físico, en realidad no existe ningún tipo de peligro. No existe el riesgo de no poder regresar al cuerpo físico, de perderse en el astral, de sufrir ninguna lesión ni de que nadie ocupe el cuerpo mientras se lo ha dejado durmiendo. Los miedos, dicen los expertos, son causados por enfrentarse a lo desconocido. Un simbólico cordón de plata une el cuerpo astral con el cuerpo físico, irrompible como irrompible es un rayo de sol. Ese cordón se desprende únicamente al morir. 

			Ser capaz de realizar un viaje astral consciente significa descubrir que existe la comunicación más allá de la dimensión física; perder el miedo a la muerte, puesto que se destaca la trascendencia de la vida; ser consciente de que las limitaciones que vivimos aquí y ahora no son más que etapas transitorias, por lo que el viajero astral es capaz de relativizar muchos de los conflictos cotidianos; constatar que nuestros seres queridos no se han ido, sino que tan solo se han adelantado. 

			Las personas que realizan viajes astrales dicen tener la certeza de que la vida no se acaba cuando morimos. Ellos saben que hay un más allá y que la muerte es solo dejar un cuerpo físico enfermo y cansado para volver al inicio y continuar nuestra evolución. Morir es tan solo regresar a casa, es un viaje astral sin retorno. En este y otros aspectos que iremos desarrollando, las personas que han experimentado una ECM coinciden plenamente con los viajeros del astral. 

			A lo largo de estas páginas indagaremos los secretos de este enigmático fenómeno. ¿Qué se ha investigado sobre ello? ¿Qué trascendencia supondría aceptar este tipo de fenómenos? ¿Qué coincidencias se dan con las ECM? ¿Qué relación guarda con la posibilidad de que exista otra vida más allá de la presente? ¿Qué se ve y se vive en la otra dimensión? ¿Cómo podemos aprender a viajar al astral? ¿Los nuevos paradigmas científicos tienen la respuesta? ¿La física cuántica nos acercará a la espiritualidad? 

			«La mente que se abre a una nueva idea jamás volverá a su tamaño original», dice Albert Einstein. Invito al lector a adentrarse en estas páginas con flexibilidad y amplitud. Leamos atentamente a las personas que de forma voluntaria han accedido a contarnos qué les ocurre cuando duermen y su mente abandona su cuerpo para ir allí donde nosotros no somos capaces de llegar. Tal vez, quién sabe, quizá, por el mero hecho de leer estas líneas, cualquiera de quienes me están leyendo se despierte una noche en un lugar que nunca haya visitado y descubra la maravilla del astral. 
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			Durante el sueño, el hombre en las épocas de civilización rudimentaria aprende a conocer un segundo mundo real, tal es el origen de toda metafísica.

			 

			F. NIETZCHE 

			 

			 

			ANNA

			 

			Tengo mucho miedo cuando miro atrás al salir de mi cuerpo y me veo durmiendo. Ver que tu cuerpo queda atrás... Es muy fuerte. Tengo miedo de dormir pensando que vuelva a ocurrirme, aunque, en realidad, cuando salgo de mi cuerpo, una vez en plena experiencia, me resulta muy placentera, casi orgásmica. El problema es que, a la vuelta, me siento mal. Es muy muy difícil de explicar. Al regreso me siento nerviosa, cansada, con ganas de llorar, triste. Es una sensación tan real que me aterroriza, porque pienso: «¡He salido de mi cuerpo!». Porque yo, en realidad, no quiero salir. Cuando salgo siento vibraciones muy fuertes, un pitido en el oído, sé que voy a salir pero sin saber hacia dónde ni lo que me espera fuera. Me ocurre con frecuencia y tengo conciencia del astral desde pequeña. Es espontáneo y preferiría que no ocurriera. 

			Me desdoblo normalmente, pero no siempre, durante la siesta o si me quedo dormida en el sofá. Me han dicho que es en ese momento cuando más te relajas. Una vez fuera de mi cuerpo, me veo en salones, dormitorios, cocinas... en casas que no sé de quién son. Soy una materia blanda y atravieso paredes, puertas y techos a gran velocidad. No puedo coger nada con las manos, ni leer. A veces he intentado leer y no he podido, lo veo todo muy borroso. Me veo en calles e intento leer la placa para saber dónde estoy, y no lo consigo. Me rodea una neblina blanca. Me han dicho que en astral no puedes leer nada.

			Quise averiguar qué era realmente lo que ocurría en esta experiencia. O sea, quise saber si era verdad que salía de mi cuerpo y estaba en otros lugares o si se trataba de simples sueños. Una tarde que dormía la siesta en mi cama, al desdoblarme, me dirigí al salón de forma consciente. Vi que había un cojín rojo tirado en el suelo. Cuando «regresé» y desperté en mi cuerpo, me levanté, fui con mi cuerpo físico al salón y, efectivamente, comprobé que el cojín rojo estaba tirado en el suelo. Supe que había estado ahí sin mi cuerpo físico. Fue muy importante porque tuve la certeza, la prueba evidente de que yo salía de mi cuerpo físico y me desplazaba con mi cuerpo astral. 

			En el astral sabes que estás, que eres tú sin cuerpo físico. Solo conciencia. Puedes ir a donde quieras, aunque en mi caso no soy capaz de controlarlo. Es tan real como lo que vivimos aquí, solo que en otra dimensión. Intenté verme a mí misma y miré mi brazo derecho. Vi como energía, luces, como una especie de rayo. A las personas que me encuentro en el astral las veo casi en cuerpos normales. Una de las cosas que me encanta hacer en el astral es encontrarme en el mar y nadar. Me ocurre con mucha frecuencia. Nado mar adentro en el astral y es muy muy placentero. 

			En una ocasión me percibí en una habitación en la que se encontraba una abuela con un niño y una niña. La niña me vio, porque algunas veces hay quien te ve. Lo mismo me ocurrió en la casa de una familia en la que encontré a un matrimonio y el hijo y, en esa ocasión, fue el padre el que me vio. Creo que me vio porque él también debe realizar viajes astrales conscientes. Cuando estoy «fuera», veo muertos, vivos que hacen viajes astrales como yo y personas que están haciendo vida normal. Es muy difícil de explicar. A veces pasan por tu lado sin verte; creo que son muertos. 

			Únicamente una vez he visto seres negativos. Me encontré con una especie de animal con ojos rojos, algo así como un toro. Creo que estábamos en un sótano oscuro y salí rápidamente de allí. 

			He tenido muchas experiencias durante mis viajes al astral. Me encontré a mi abuela, al final del túnel. Es la única ocasión en la que he cruzado el túnel con características similares a las que relatan los que viven experiencias cercanas a la muerte. Llegué hasta allí a muchísima velocidad. Vi siluetas grises de personas; algunas no tenían ojos. En ese momento de mi vida, estaba a punto de casarme con mi primer marido. Llegué hasta una luz muy potente y vi a mi abuela. Ella había muerto con ochenta años y la vi joven, preciosa, radiante. De forma telepática me advirtió que dejara a ese chico y que no podía quedarme con ella. Volví a mi cuerpo a gran velocidad. Tendría que haber hecho caso de su recomendación, porque el matrimonio no funcionó. En otra ocasión, vi a una niña en mi habitación vestida de blanco. La seguí de forma instintiva, cruzamos puertas y paredes a gran velocidad, creo que viajé incluso por el universo en esa ocasión. Me condujo a una especie de gran nave industrial, allí había como unas cien personas sentadas, creo que muertas. No sé por qué distingo cuando están muertas, pero creo que así estaban, esperando, tal vez, su turno para «subir». Entre ellas, estaba mi otra abuela que había fallecido unos tres años antes. Estaba allí sentada, levantó la cabeza y me miró. Le pregunté qué hacía allí y me dijo que estaba esperando. Regresé a mi cuerpo en ese instante. A esa niña he vuelto a verla en mi casa durante uno de mis viajes astrales. Sé que está muerta. 
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